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P E R I Ó D I C O H U M O R Í S T I C O . 
1® m^m Mí wm. 

PRECIOS DE SÜSCRICION. 
En JUMITJIJA tres mese», 2 pese*»».—Fti«m,2*B0. 
NTlTO«ro swelto, SO 'oéntiBio».—Cooaunioado», y 
aínuncios de 10 ota. á 5̂ ptiis. linea 
Los •aagoa r«r ad-el<!int»d-o,«n ntetiliai», Ubran-
aids o sellos de correo. 

Advertencia. 

REDACCIÓN: Convento, 2 . 

ADMmiSTRAGíON: loreto, 87 m 
Los origínalas vendrán ftrmad 

•̂ K* ve niiiRuno. 

ADVERTENCIAS. 
Tv»correspondencia al Administrador. 
son colaboradores todos los que figttren oomo 

os y no aedevuel-

-••• - • • - -*?«*=-

Con esta fecha se po­
nen al cobro los recibos 
del presente trimestre. 
Rogamos encarecida­

mente á nuestros sus-
criptores no demoren el 
pago, pues se hace pre­
ciso normalizar las 
cuentas hasta la fecha. 

CRÓNICA. 

Los pronósticos de Noherlesom se cum­
plen ad jpede» litera, 

Los cambios attnosfiricos van suoeclién-
dose uno tras otro, ÜOD 1» precisión matemá­
tica que el mtstno sabio iodioa eu su Boletín; 
asi es que en esta semana nos han cojido de 
lleno sus predicciones, propinándonos una 
buena cosecha de revoluciones atmosíérioas.-

Cuando ya creiamos estar de lleno en la 
primavera y así lo hacían presumir lo apaci­
ble de los primeros días, de repente aparece 
el cielo encapotado y triste, sopla furioso el 
vendaval y se desata copiosa lluvia mezcla­
da con graniao. 

Estos bruscos oambítEoa del tiempo han 
hecho descender la temperatura, obligando. 
á ios que incautos habian abandonado ya el 
abrigo, á encender velas y esconder el bulto. 

Consecuencia de todo esto, es que las co­
sechas todas van este a&o retrasadas, abun­
dando más que nada los catarros y pulmo-
nias. 

ceadenoia, ni negamos la sangre agarena 
que por nuestras venas corre. 

Aquí no necesitamos sol ni habas para ha 
cer entrar en ebuliiciou la sangre 'le algunos 
personajes, por que á e^tos los basta y sobra 
con su bilis para dar á conocer en un momen 
ro dado 8Us instintos afrioauos. 

La historia contemporánea registra casos 
como los del polizonte que por un perro 
chato apaleó á un infelie, poniéndole las es­
paldas oomo las del Cristo, y cuyo agente 
fué destituido del cargo pero cobra los mo-
nises aunque por diferente concepto. 

Nu nos parece mal, porque es lo que habrá 
dicho el Califa: ¡astd es uu valiente y hay 
que tenerle contento! 

En la carretera de Yeola y próximo & este 
pueblo, oiro valiente, del género mus, alige­
ró del peso que en el bolsillo llevaba un po­
bre carretero, sin que hasta la fecha haya 
sido habido. 

Y sin ir más lajos, hace dos días que un 
político de navaja dio oou la ídem unos cuan 
tos pases por el cuello de una desgraciada 
mujer á la que dejó exánime por la pérdida 
de la sangre, y creyéndola sin duda remata­
da, fuese en busca del esposo al que disparo 
un pistoletazo sin consecuencias, dándose á 
los pies; pero no pudiendo evitar que los del 
orden le echaran el guante y fuera puesto á 
la sombra por la guardia civil; el juzgado se 
personó en el lugar del suceso é instruyó in 
continenti las primeras diligencias. 

Y si para muestra basta uu botón, nos pa­
rece que con las tres que hemos expuesto 
basta y sobra'para demostrar la pureea de 
U ra ía . 

Y esto por lo que toca al orden social por 
que si nos introducimos en lo político, allí 
rayamos a la altura de los más célebres es-
oamoteadores; y eso que ahora está la má­
quina un poco desgastada por los rozamien 
tos y funciona imperfectamente por íalta de 
grasa, pero aun asi y todo, ya verán Vds. 
como en las próximas elecciones municipales 
arreglan los mangoueadores la cosa de ma-

Pero no por eso desmentimos nuestra des- \\ aera que resulte peor aun de lo que nos ha 

salido la última hornada concejil. 
Mientras en todos los pueblos las distintas 

fracciones se preparan para la próxima con­
tienda electoral, aqui estamos tan tranquilos 
sin importarnos un ardite la cosa y como si 
nada hubiera de pasar. 

¿Y qué? porque en esos pueblos no tie&eu 
un Califa como el nuestro á quien ooniiar 
estos asuntos, porque sino, harían como ha­
cen aquí los políticos, esperar á que en el 
palacio de San Roque se medite bien la em­
presa, se haga la lista de los nombres que 
hay que heuhar fuera de la casa del pueblo y 
que deban aparecer oomo susdtubos de loa 
que tienen que salir por ministerio de la 
ley, y aguantar el pujo basta que el Santón 
les llame á consulta y elaboren el pattttl 
municipal. 

Y asi sale ello. 
Y así nos resulta cada petardo lo mismo 

que un oonoejal de la minoría. 
Y el reparto de consumos se adultera con 

perjuÍ3Ío de unos contribuyentes y en bena-
fíoio de los aduladores de ofíoio. 

Y no hay un concejal que proteste. 
Y si alguno se atreve á indicar algo, lo 

hace con tal timidez, que su vos no resuena 
en los espacios, anonadando oou la razón y 
la justicia, el descaro y la soberbia de los 
mantenedores de tama&a ilegalidad. 

Pero nada de osto ocurre y podrá ser cior 
to, muy cierto, que hay michos contribuyen 
tes que tieuen dos carteles anunciadores da 
la cuotH que les ha correspondido eu el re-
partiniieuto y que el primero fechado 1.** da 
Octubre tiene una cantidad consignada, la 
que ha sido aumentada ó disminuid»! á capri­
cho, en el segundo que está fechado eu seis 
de Marzo. 

¿Es esto verdad ó no? señores ediles.... 
Silencio en toda la línea. 
Ya lo sabes pueblo, tienes razan, pero no 

tienes quien la sostenga ni te h'^ga justicia; 
paga el consumo aunque te hayan duplicado 
la cuota. 

Cosas veredes.... 

^ 


